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12 4 C A R T A
Apatista?, que se honró con los nombres 
de varios sugetos de distinguido mérito; 
pero estas Academias hablan perdido su 
antiguo esplendor, y estaban poco menos
que extinguidas quando el Gran Duque 
actuaJ pensó en suprimirlas, y formar de
ellas, como lo hizo , una Academia que
se intitulase Real Academia Florentina,
E*'ta es la principal Academia que hay 
ahora en Florencia , y la que nos ha he­
cho el honor á tí y á mí de nombrarnos siis 
Academivos, y tu puedes gloriarte de ha­
ber sido el primer E^^piñol residente fue­
ra de Italia incorporado en ella.

Es presidente el Caballero Mozzi Je
la Ord:;n de San Esteban, á quien he tra­
tado solo dos ó tres veces brevemente; pe- ■ 
ro á todos he oido hablar de él con mucho 
elogio. El Abdte Perini es , como sabes, 
su Secretario, y con su actividad , zelo y j 
habilidad procura darle toda el alma de 

/que es capaz su constitución. El mismo ¡ 
imprimió una oracion dicha en la abertu- f 
ra de la Academia, para hacer correr más 
el nombre de ella. Este verano ha publi- , 
cado el Doctor Gianetti un elogio de Co­
o k , pronunciado en la misma Academia,

que
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qiie se ha impreso en su original italiano,
y traducido en ingles por Milord Mery,
He visto manuscrita una disertación del 
Seííor P e li i , director de la.galería , sobre
el estudio de la antiquaria, dicha también
en el mismo lugar, que si se imprimiese 
podria dar honor al cuerpo que la ha pro­
ducido. Y  asi no dexan.de verse algunos 
frutos de esta Academia Florentina; pe­
ro todo esto no basta para hacerla digna 
de estar al lado de la galeria, del museo 
sico, y de las Bibliotecas Laurenciana y  
M^gliabecchiana , cosas todas que tienen 
crédito en toda Europa.

Florencia debe tener una Academia 
corno las de París, Londres, Berlin y  Pe- 
tersburgo; y una Academia Florentina 
deberia aspirar á igualar ó superar á es­
tas otras, como sus museos y Bibliotecas 
igualan ó superan á lo mejor que en esta 
linea se ve en el mundo. L a  constitución 
de Florencia es aproposito para una Aca­
demia que en nada ceda á los otros esta­
blecimientos suyos, y que sirva para ilus­
trarlos mas. Y o  quisiera que hubiese allí 
una Academia, que abrazase ciencias, bue­
nas letras y nobles artes. E l  museo ñsico,
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12 6 c a r t a

el jardin botanico, el observatorio y ]oj 
otros ebtablecimientos cientiJicos, cjaiian 
campo á los Academicos para ilustrar Ia$ 
ciencias á que pertenecen. La galeria ofre. 
ce en todos los ramos de la antiquaria
asunto para muchas ilustraciones nuevasé 
importantes. La misma galeria suministra 
bastantes materiales á quien quiera con­
templar las nobles artes historica ó filoso, 
ücamente , que és como deberia mirarlas 
una Academia de esta naturaleza. La bi-
blioerafia y toda la parte filológica, ¿quán*
to lustre no recibiría aprovechándose los 
Académicos de las inmensas riquezas de 
códices y libros que encierra aquella 
Ciudad ? ¿* Y  qué importantes disertacio­
nes no se podrían formar dando noticia de 
algunos manuscritos no conocidos, pro­
yectando nuevas ediciones, confrontando 
muchos pasagcs obscuros y  diiiciJes de los 
aurores impresos, y haciendo el corres­
pondiente uso de aquellas Bibliotecas? ?

Tampoco faltan sugetos que puedan | 
componer un cuerpo de esta naturaleza: 
Ximenéz i Fontana, Ferroni, Targioni 
y varios otros , tal vez.de igual mérito,
aunque no de tanta fama, algunos profe­

so-

UnED



Q U I N T  A. 1 2 7
sores de Pisa , y otros ó naturales ó ex- 
trangerqs, que podrían entrar en la Aca­
demia , harían brillar la parte de las cien­
cias; Mehus en la historia 
siástica y civil de los tiempos baxos; Ban­
tini en bibliografía y antiquaria ; Pelli, 
Lanzi, Perini, Lastrí, Fontani y varios 
otros en otros ramos , podrían dar á la 
Academia Florentina un explendor que 
jgnalase, ó, aun tal vez con el tiempo, su­
perase el de las de Petersburgo, Berlín, 
Londres y París. Pero yo me pierdo ea 
mis imaginaciones, y empleo el tiempo 
en escribirte lo que quisiera que fuese la 
Academia Florentina, quando tu deseas 
que te describa lo que es actualmente.'

Dos veces asistí á ella en el tiempo que 
estuve en aquella Ciudad. Casi todas las

día, s
J

Magl
chiana los Academicos, sin negar la entra­
da á otros que no lo son. Dase principio^ 
recitando una disertación un Academico 
avisado por el Secretario en tiempo opor­
tuno , y concluida ésta recitan los que 
quieren algunas composiciones suyas en 
verso, y se finaliza la sesión mas ó menos

pron*
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pronto segun lo largo de la disertación y
el número de los poetas.

L a  Sociedad Colombaria , otra Aca­
demia Florentina, no es mas que Acade­
mia privada ; pero que se ha adquirido 
crédito con algunas eruditas disertaciones
que ha publicado en dos tomos. Hicieron' 
me el honor de darme la patente, y asistí 
una vez por la noche , que es quando se 
junta , no con mucha freqüencia, y se 
lee , ó se habla, ó se manifiesta alguna 
novedad literaria según el gusto de los
concurrentes.

F u i también convidado á la Sociedad
Agraria, en la que me pareció haber algo 
mas de formalidad. En la sesión á que yo 
asistí, entre otras cosas que se trataron, 
el Señor Fabroni, Secretario de la cor­
respondencia extrangera , leyó las peti­
ciones del célebre naturalista Daubenton, 
y  del casi igualmente célebre físico Ber- 
tholon, que deseaban ser admitidos en 
dicha Sociedad. Daubenton lo fué pot 
aclamación universal; por Bertholon se 
votó, pero fué recibido con todos los votos.

Ademas de estas Academias hay al­
gunas tertulias, donde se juntan varios

li*
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Q U-T T A.
literafos-'y tléneñ 'álgnñ »s ritoi de buena
corivérsacion : yo‘ -esfiivé dos-veces en Já
del Doctor Clemeríte de:!* Pace , y' '̂tuv.e 
ejigusto de conocer eii ella’ á varios <{]ge"-
t o s ‘  ' n H í y  i n ? t r u i ' d o ' ^  y  c n l r o s .  E s r f e s - ^ o í í

mucHós ên P Joreñcia, y oí decir, que qüe^ 
j-ieheio contar solos-los eseritorés-'.-ilc^airon 
a nias de ochenta. Supongo que nóTdtios 
son excelentes; pero’basta que bayajáígiíi 
nos buenos, muchos medianos, y los mas;
malos, como suele" acontecer éñ todas
'partes; y

' No he visto al patriarca de los’ litera^
>re Mannisu'-ékt're*

t %

mada vejez de mas de 90 a ños nie h'a qüi*
tado las ocasiones de verlé. Vi'dos^véces;

f

•aünque por casualidad ho le pude hííbl'ar.,
al Abate Galluzzi .'-autor de una'hist'oriá\
de Toscana baxolá dominación de'los M e­
dicis, que ie ha hecho muy 'céiebre. Pe­
ro solo los que he conocido  ̂bastan para 
dar nombre de literata á aqiíeila^ docta

0  -* A  V

Ciudad. En el discurso de estas cartas te 
he nombradlo á Ximenez , Fontana, Ban-
dini , M e h i is A d a m i,  PélU, Lán‘zf','Pe^ 
rini, Fontani; Giañetti’, Fabrohi‘y á'al- 
giin otro; ademas de ŝtp̂ s h-e toíícíc^do al

TOM, I , I Aba
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1 ^ 0 C A R T A
Abdte Bracci, antiquario , que ha escrito 
sobre a'gunos particulares monumentos
de antigüedad, y qUv ahora está impri­
miendo otra obra mayor acerca de os

'5.V

grabadores en pudráis y otras materias 
preciosas, de la que solo vi un tomo eu 
folio, que no pude leer; conocí al Abate 
Brenna , elegant- escritor latino , que ha 
escrito varios tomos metaíisicos y eruditos 
del consentimiento universal de las gen­
tes en la.existencia de D io s , y  de la iníi-
K -  -• * ^
nita perfección del mismo D io s , algunas 
vidas latinas de literatos célebres y otras 
obritas menores; conocí al Proposto Las- 
tr¡ , autor Delle ISloveUe letterarie \ co-

W  M  ■■

nocí al- Senador. Nclli , autor de un ensa­
yo sobre la literatura tcscana y de otras 
cosas, ‘singularmente cié una vida de Ga* 
lileo en que trabaja años ha ; conocí al 

)ate del Signore, autor de la < 
las ins.cripciones del palacio de Kiccardi 
contra la nota de apócrifas que las puso el 
Marqués MaíFei en su arre c íti 
ría ; conocí al Conde Pieruzzi , excelen­
te naturalista y asiricultor; conocí al Ca* 
nonigo Zucchini , profesor de agricultu­
ra ; al docto é ingenioso Ostili, antes pro-

fe-
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fesor en Pisa, y ahora maestro'de los híios 
del Gran Duque; al Conde Hohenwarth
alemán , y  principal maestro de los mis­
mos, y á varios otros sngeios hábiles que 
sería cosa larga el nombrarlos. ¡
< Pero no puedo dcxar de hablarte de­
tres mugcres que pueden entrar en la cla­
se de li teratas* ¿ A donde no ha llegado la 
fama de la célebre poetisa de repente, 6

como aqui dicen improvisatrice. Gorila? 
Esta ha logrado el rarísimo honor de ser 
coronada en el Capitolio , honor que lo­
gró solamente el Petrarca, fue decretado- 
ai Tasso que murió antes de obtenerlo, y  , 
en este siglo se dio al Caballero Perfettí, 
:î amoso en componer de repente , y  que 
últimamente, aunque con oposicion de la 
mayor y  mas sana parte de R o m a, se 
concedió á la célebre Gorila, Esta rara 
muger sin haber hecho estudio de ciencias 
ni buenas letras, con su natural talento, 
su despejo , su voz y.su canto ha llegado 
á adquirirse tal nombre que pocos litera­
tos la pueden igualar. N o pasa por F lo ­
rencia Príncipe , literato, ni persona dis­
tinguida , que no quiera conocer á Gori­
la, y su tertulia es una de las mas lucí-

l 2 das
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C A R T A13 2
das de la Ciudad.- Ms llevaron á ella el 
Doctor del Pace, y el Canonigo Bandini^ 
y  Gorila manifestó tener noticia de mis 
obras, y  me recibió con muchas demos­
traciones de aprecio. El Gran Duque le 
dá una pension de 200 pesos duros-j lo 
mismo le dá la Emperatriz de Rusia, que 
la convidó á que fuese á su Gorte, pero 
ella no quiso ir: 300 , coche, mesa quan­
do quiere , y  todo lo que desea , le dá el
Senador Ginori; y Gorila vive gloriosa
desfrutando los favores de sus protectores, 
y  los aplausos de toda la Europa. Ahora 
ya no improvisa , porque sus años que 
empiezan á pesarle, y  una grave enfer­
medad que padeció estos años pasados, 
hacen que le sea difícil, ó casi imposible, 
el canto y la fatiga de improvisar.

Diferente de esta es la Señora Fortu­
nata Fantastic!, otra poetisa,que no con­
tenta con su mucho talento natural para 
la poesía lo ha cultivado con el estudio. 
Versada en el francés y en el latin ha que­
rido estudiar el griego, y  ademas de las 
letras humanas ha procurado adquirir, 
buenos conocimientos en la física y otras
ciencias.^Sii porte serio y  compuesto, su

ha-
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jiabla modesta y  mesurada , su buen mo­
do, sus luces y su habilidad le grangean 
el afecto de quantos la visitan, que son 
casi todos los forasteros que se detienen 
en Florencia. La noche que fui yo á oir­
ía fueron también Monseñor Stratico, 
Obispo de Capo de Istria , unas señoras 
forasteras acompañadas de otras floren­
tinas , varios caballeros y el Secretario de 
Monseñor D uñani, que iba de Nuncio 
á París; también habia de ir el mismo 
Monseñor Nuncio, pero despues de ha­
berle esperado un rato envió recado di­
ciendo, que ciertos accidentes impensados 
le impedían el ir. Improvisó muy bien la 
Fantastici en varios asuntos que se le die­
ron ; y como uno de estos fuese sobre la 
filosofía de este siglo, se valió de esta oca-O ^
sien para echarme en cara un elogio muy 
entonado, y  hacer ver que habia leido mi 
primer tomo. Despues nos vimos otras ve­
ces en la Academia y  en su casa: la hice 
ver el librito de Poesías de Melendez que
poco antes se habia publicado^ y le gustó 
de suerte que , aunque entiende difí­
cilmente el español, desde luego se puso 
á traducir en verso italiano algunas de sus

1 3 ana-
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